
Escuela Deportiva BRAFA 

S"actores determinantes del 
rendimiento físico 

F. X. LASUNCIÓN. 

I. — ESTRUCTURAS 

Son muchas las veces que ante un grupo de 
alumnos que participan en actividades de pre­
paración física nos preguntamos el por qué de 
la falta de desarrollo en cuanto a marcas depor­
tivas se refiere, comparándolos con otros chicos 
([ue recihen menos clases y en peores condicio­
nes. 

Siendo ésta una cuestión muy común entre 
todo tipo de preparadores físicos, qvieremos di­
lucidar el problema y ver de llegar a las bases 
que regulan el desarrollo de las marcas depor­
tivas para actuar en conciencia, primero no po­
niéndose nervioso ante los fallos de los alumnos, 
y segundo procurando cumplir con las mínimas 
bases o reglas, de forma que lleguemos a dar 
a cada chico su máximo nivel individual al que 
es capaz de llegar y tiene derecho. 

Dado que el cúmulo de factores con que nos 
encontramos es muy diverso hemos pensado 
que para su estudio podemos dividirlos en tres 
grandes apartados, según su relación con las 
«Tres grandes estructuras del desarrollo físico» 
(ARUMI). 

1. Estructura psíquica. 
2. Estructura psieomotriz. 
3. Estructura orgánica o fisiológica. 
Seguidamente expondremos en forma simple 

y somera los aspectos que de alguna manera 
intervienen o condicionan el desarrollo de cada 
una de las estructuras, y que por ello deben ser 
tenidas en cuenta. También se indican algunas 
ideas, o factores, que deben imperar en todo 
el proceso educativo en cuanto se refiere a aque­
lla estructura particular. Estos factores son los 
que en general, relacionados los de una y otra 
estructura, forman lo que hemos convenido en 
denominar FACTORES DETERMINANTES DE 
RENDIMIENTO. 

Auníjue de hecho no podamos separar e in­
dividualizar cada una de las estructuras, para 
su estudio efectuamos la abstracción correspon­
diente que nos permita simplificar el mismo. 
Para su desarrollo no podemos ni debemos sepa­
rarlas «en estos momentos están trabajando en 
mutua relación» (ARUMI). 

1. ESTRUCTURA PSÍQUICA 

Dentro de los que comprende esta estructu­
ra —«elementos estimulantes y que al mismo 
tiempo marcan en el movimiento el sello per­
sonal» (ARUMI) incluimos concretamente: 

1.1. Capacidad mental, en la que podemos 
incluir lo que llamamos captación, comprensión, 
agilidad mental. 

1.2. Necesidades e intereses —segiin W. I. 
THALON— de: 

— Seguridad. 
— Nueva experiencia. 
— Deseo de ser reconocido. 
— Respuesta (anhelo de ser necesitado). 
1.3. Hábitos operativos internos, o más co­

múnmente conocidos por virtudes, en cuanto 
que van dirigidos a la realización concreta de 
las cosas. Entre éstos podemos contar como más 
importantes —referidos en último extremo al 
rendimiento físico que nos ocupa— los siguien­
tes: 

— Voluntad o tenacidad. 
— Reciedumbre. 
— Laboriosidad. 
1.4. Elementos constitutivos del carácter 

temperamental: 
— Emotividad. 
— Actividad. 
— Primariedad o secundariedad. 
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1.5. Aspectos psíquicos varios: 
— Valor, autodominio. 
— Características circunstanciales. 
— Apetencia o interés por un tipo concreto 

de actividad. 
Para favorecer el desarrollo de estos elemen­

tos, la consecución de los mismos y las buenas 
disposiciones ante esta estructura, la actividad 
a realizar debe estar dispuesta en forma tal que 
cumpla los requisitos solicitados, esto es, que 
permita y complete la satisfacción de los mis­
mos. 

En resumen diremos que los factores más im­
portantes a tener en cuenta en cada uno de los 
elementos que componen la estructura son: 

1.1. Favorecer en todo momento las respues­
tas creativas, preguntando y haciendo razonar. 

1.2. Satisfacer progresiva y adecuadamente 
con respecto a la edad cada uno de los intere­
ses. 

1.3. Favorecer la adquisición y desarrollo de 
las virtudes —voluntad, reciedumbre y laborio­
sidad— bajo forma de motivación (educación 
motivada). 

1.4. Moderar las manifestaciones primarias 
del carácter temperamental educando el carác­
ter. 

1.5. Facilitarle un adecuado grado de valor 
y autodominio con progresividad. 

— Influir de la forma más conveniente en el 
ambiente que le rodea, bien sea familiar, 
«le amistades o del mismo centro educa­
tivo. 

— Conocer sus aptitudes ante el arte, las le­
tras, las ciencias, etc. 

Lógico es pensar que cualquiera de los ele­
mentos que intervienen en la estructura psíqui­
ca es en cierta forma determinante del desarro­
llo total de la persona. No podemos llegar a 
pensar en un gran campeón sin tenacidad, ni 
sin que tenga satisfecho su interés de respuesta 
por ejemplo, la perfomance es fruto de la edu­
cación integral y será tanto más elevada y va­
liosa cuanto mejor haya sido ésta —educación—. 

2. ESTRUCTURA PSICOMOTRIZ 

Componen esta estructura ciertas cualidades 
psíquicas con fundamento fisiológico y repercu­
sión directa en toda manifestación motriz de 
la persona, en cierta forma son, según ARUMI. 
«el ambiente propioceptivo de interiorización 
que dirige y proyecta el movimiento». Podemos 
incluir en la composición de esta estructura: 

2.1. Esquema corporal. 
Es la imagen intuitiva del «yo» físico y repre­

sentación del cuerpo actuando en el mundo ex­
terior. «Es el resultado de la condición de jus­
tos informes entre el individuo v su medio» 
(WALLON). 

Un esquema corporal mal estructurado entra­
ña su déficit de relación sujeto-mundo exterior 
(jue -íe traduce sobre el plano de: 

1. La percepción —déficit de estructuración 
es[)acio-tiempo. 

2. La motricidad —incoordinación de ma­
las actitudes «la conciencia del cuerpo está to­
talmente cargada de esquemas motores virtua­
les» (MUCHIELLI). 

El propio cuerpo es la referente de la per­
cepción, de aquí que se produzcan confusión e 
inversión de letras y palabras. 

Para conseguir la estructuración del E. C. se 
precisa la consolidación de la lateralidad: Con­
sistente en el predominio de uno u otro de los 
miembros superiores, extendiéndose también a 
la vista y a los miembros inferiores. Según 
ZAZZO «se admite que la lateralidad es deter­
minada en el nacimiento y no es una cuestión 
de educación» . 

Hacia los cuatro años se afirma la preferen­
cia lateral en los niños. 

2.2. Las cualidades psicomotrices que com­
pletan y califican la expresión motriz. Entre és­
tas merecen especial interés: 

— La estructuración espacio-temporal (per­
cepción del espacio y del tiempo, estruc­
turación del espacio). 

— La coordinación (acción e inhibición mo­
triz simultánea, patrones motores). 

— El equilibrio (factores laberínticos, pro-
pioceptivos, inhibiciones psíquicas y sen­
saciones visuales y táctiles). 
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— El ritmo. 
— Los reflejos (ante percepciones diversas: 

visuales, táctiles, auditivas). 
— La destreza o facilidad de acción psico-

motriz (manipuladora). 
La efectiva consecución de este complejo cam­

po de necesidades psicomotrices será determi­
nante en cualquier manifestación de la perso­
na, y por ello los factores que seguidamente 
indicamos son de capital importancia. 

2.1. Conviene provocar, favorecer y guiar 
las experiencias de vida (persona-medio). Fa­
cilitar la relación con el mayor número de ob­
jetos posibles y en las formas más diversas (po­
siciones fundamentales: de pie. sentado y de 
rodillas, así como otras múltiples posiciones). 

Con respecto a la lateralidad conviene remar­
car: 

— La puesta en evidencia del ]iredominio la­
teral. 

— Ayudar a lateralizarse (en casos dudosos 
que sea derecha). 

— La lateralidad cruzada (mano y ojo pre­
dominantes distintos) y la lateralidad in­
vertida (empleo de una mano cuando de 
hecho su predominio debe ser de la otra) 
pueden ser origen de desórdenes psicomo­
trices. 

2.2. Permitiremos y facilitaremos el desarro­
llo de las cualidades psicomotrices principal­
mente teniendo en cuenta: 

— Crearles problemas nuevos en cada mo­
mento. 

— Favorecer las respuestas creativas. 
— No quitar la imaginación, que hagan las 

cosas a su modo. 
— Debe manifestar su ritmo de acción y su 

personalidad por los medios de expresión 
(oral y motriz). 

— Nunca repeticiones. 
— Experiencias múltiples. 
— Constantes cambios de acción. 
•'— Utilización de material diverso. 

3. ESTRUCTURA ORGÁNICA O FISIOLO-
GICA 

Esta estructura depende directamente de la 
•constitución orgánica de la persona, represen­
tando lo que podríamos llamar los últimos ele­
mentos constitutivos de la función motriz. 

Determina el desarrollo de esta estructura la 
constitución anatómica: Concretada en el estado 
y disposición de los sistemas: 

— Respiratorio. 
— Circulatorio. 

— 0.<eo. 
— Muscular. 
— Digestivo. 
El estado anatómico del individuo va a deter­

minar en gran parte el nivel de desarrollo a 
que es capaz de llegar en lo que respecta a sus 
cualidades físicas, entre las que incluimos como 
más importantes: 

— Flexibilidad o movilidad articular. 
— Fuerza muscular. 
— Potencia. 
— Rapidez de movimiento. 
— Resistencia muscular. 
— Velocidad (dependiente de: potencia, ca­

dencia o rapidez de movimientos y am­
plitud de zancada). 

— Resistencia orgánica. 
— Enchirecimiento o fondo. 
Existe ima relación mutua entre las cualida­

des físicas indicadas, que no vamos a estudiar 
en estos momentos por ser otro el estudio que 
nos ocupa. 

Para la gran mayoría de preparadores físicos 
es esta estructura su única preocupación cara 
a la consecución de buenas perfomances. Más 
concretamente diríamos que centran todos sus 
esfuerzos en la mejora de las cualidades físi­
cas, olvidando los problemas fisiológicos con 
que se puede encontrar el alumno a la vez que 
se deja de lado el desarrollo de las otras dos 
grandes estructuras. 

Para controlar y asegurar el buen desarrollo 
de la estructura orgánica es de suma impor­
tancia al conocimiento de los factores que real­
mente van a hacer efectivo el trabajo físico. 

Todas las cualidades físicas se mejoran gra­
cias a la intensidad de trabajo que sobre ellas 
se realice. Es así, que podemos determinar co­
mo punto central en todo tipo de trabajo físi­
co la intensidad del mismo —que viene marca­
da por la calidad y la cantidad de ejercicios 
específicos que se realicen— así como por la 
perfección con que son realizados por el ejecu­
tante. En suma, podemos decir que los facto­
res a tener en cuenta son: 

1." La calidad de los ejercicios. 
2." La cantidad de ejercicios. 
3." La perfección en la realización del ejer­

cicio. 
4." La adaptabilidad del ejercicio a las con­

diciones del individuo. 
5.° La armonización general del desarrollo. 
En un trabajo técnico aparte la O. T. ha rea­

lizado un profundo estudio sobre cada uno de 
los factores indicados, para que sea más clara 
j fácil la aplicación de los mismos. 
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II.—DESARROLLO DE LA ESTRUCTURA 
ORGÁNICA 

En estudio aparte se han especificado los fac­
tores que en forma más directa determinan el 
rendimiento físico por medio del desarrollo de 
las tres estructuras en (pie hemos dividido al 
hombre: 

— Estructura psíquica. 
— Estructura psicomotriz. 
— Estructura orgánica. 
Dada la importancia que tiene ])ara lodo pre­

parador físico la sabia aplicación de los facto­
res que determinan el desarrollo de las cuali­
dades física —y con ello la estructura orgáni­
ca— creemos conveniente el estudio particula­
rizado de la didáctica de cada uno de los mis­
mos. 

Decíamos que todo perfeccionamiento físico 
proviene j>rincipalmenle de la intensidad del 
trabajo específico realizado. De aquí que deba­
mos fijar los factores (jue determinan esta in­
tensidad— calidad y cantidad e ejercicios y per­
feccionamiento en su realización. Por otra par­
te el trabajo específico realizado exclusivamen­
te para el mejor desarrollo de unas cualidades 
físicas, no basta, por cuanto se precisa una ar­
monización general del desarrollo sin la cual 
no se puede pensar en niveles más elevados de 
perfeccionamiento. En relación a esta armonía 
diremos que el ejercicio debe ser adecuado a 
las condiciones del individuo. En resumen ano­
tamos que estos factores son: 

— Calidad de los ejercicios. 
— Cantidad de ejercicios. 
— Perfeccionamiento en la realización. 
— Adaptabilidad del ejercicio a las condicio­

nes del individuo. 
— Armonización general del desarrollo. 
Para su comprensión realizaremos el estudio 

de los mismos en forma particular, no obstan­
te cabe recalcar que no podemos olvidar nin­
guno de ellos si queremos conseguir buenos re­
sultados. 

1. CALIDAD DE LOS EJERCICIOS 

La experiencia realizada en diversas escuelas 
deportivas hiingaras sobre la superior efectivi­
dad de las clases constituidas en 80 % de ejer­
cicios específicos y un 20 % restante a base de 
complementos generales, en comparación con 
las que pregonan un 80 % de juegos generales 
y un 20 % de ejercicios específicos, nos dice 
mucho sobre la importancia que tiene el ejer­
cicio específico. 

Deducimos que la dificultad de dirección que 
representan la» unidades didácticas con elevado' 

número de alumnos, no debe conducir a que las 
clases sean muy generales (80 %) sino que el 
profesor debe buscar ejercicios más relativa­
mente fáciles, que no requieran su vigilancia, 
y así cumplir con este factor de calidad de los 
ejercicios que actualmente estudiamos. 

No es exclusiva la experiencia citada para 
asegurar que la consecución de efectos fisioló­
gicos determinados requiere im trabajo conve­
niente de los músculos correspondientes a la 
parle interesada. El estudio de la fisiología y 
de las continuas y constantes experiencias sobre 
el particular nos lo demuestran claramente. 

Pensamos que ante un sin fin de ejercicios 
a])ropiados para mejorar una determinada cua­
lidad física, serán mucho más efectivos o de­
terminativos aquellos que incidan directa y 
exhaustivamente sobre la parte interesada. Esta 
calidad del ejercicio debe buscarse en todo tiem­
po, aunque se tenga que conjugar con aspectos 
psíquicos o ambientales menos favorables. 

El ejercicio físico general concretado en cier­
tas formas de juego, aunque de importantes va­
lores educativos, no satisface plenamente al pre­
parador físico, si no posee calidad técnica. De 
aquí que el profesor no tenga como exclusiva 
misión el utilizar juegos conocidos siempre igua­
les, sino la de encauzar en forma de juego ejer­
cicios de alta calidad técnica. A este tipo de 
ejercicios en forma de juego hemos convenido 
en denominarle juego específico (para más in­
formación ver estudio aparte). 

Para saber en cualquier momento la relativa 
calidad de un ejercicio en comparación con 
otros de características similares lo primero que 
hay que saber es su inferencia y su requerimien­
to de intenso trabajo de los músculos deseados. 
Cuantos menos grupos musculares distintos tra­
bajen en el ejercicio, más repercusión directa 
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sobre el interesado y por tanto mayor calidad 
cara a tal cualidad. Puede ser que ejercicios 
niás generales interesen en un momento dado 
de la clase, no obstante en ima objetiva escala 
de valores referida a ejercicios para una con­
creta y específica cualidad, los ejercicios gene> 
rales ocuparán un puesto bajo. 

Con respecto a la valoración objetiva de ejer­
cicios conviene indicar que ésta debe ser doble 
primeramente en relación a cualidades especí­
ficas y en segundo lugar con respecto a la cali­
dad del ejercicio en cuanto mejore la condición 
general o el desarrollo total. Este segundo tipo 
de escala es tan necesario como el primero por 
cuanto en toda preparación debe liaber ejerci­
cios que bagan la función de armonización. 

Ante la elaboración de una clase se precisa­
ra Un conocimiento general de los ejercicios y 
su valoración, para incluirlos en el desarrollo 
de la misma, acorde con las características de 
los alumnos y que permitan el cumplimiento 
de los otros factores del desarrollo. 

La educación psicomotriz para los chicos, no 
debe limitarse únicamente a la actividad en ioT-
lia de juego específico. Se precisa un trabajo 
de educación motriz más concreto, algo de ca­
rácter menos activo en lo que respe(¡ta a la tota­
lidad del alumno, pero más intenso en las par­
tes concretas de trabajo, en una palabra, más 
determinante. 

No habremos conseguido las altas metas de 
educación física propuestas, con una prepara­
ción general aunque la base de trabajo sea de 
actividades varias conjugadas para un desarro­
llo armónico. Será preciso desarrollar al máxi­
mo las facultades básicas, sobre las que se apo­
yan más fuertemente los éxitos deportivos. El 
determinar estas facultades físicas básicas es 
tema de experimentación en la E. D. BRAFA. 

2. CANTIDAD DE EJERCICIOS 

No basta una buena calidad del ejercicio pa­
ra que su repercusión sea lo precisa que desea­
mos. Se requiere un elevado número de repeti­
ciones de forma que favorezcan la intensidad del 
trabajo. 

En cierta forma y de un modo general, en 
la elaboración de las clases se debe prever el 
número de repeticiones —como parte integran­
te de la intensidad de trabajo— no obstante 
es el profesor quien, con una visión más amplia 
fiel momento y circunstancias que juegan en-
rededor del alumno, debe fijar el número de 
repeticiones, la velocidad de realización y las 
pausas oportunas. 

La cantidad de repeticiones está en función 
inversa con la calidad del ejercicio —a mayor 

calidad, menor número de repeticiones y vice­
versa— y del estado del alumno. No porque el 
alumno se sienta agotado, quiere decir que es­
tamos llevando bien la clase —al pensar que 
están trabajando mucho— este agotamiento pue­
de ser causado por la velocidad con que se han 
realizado las repeticiones y las pocas pausas 
concedidas en el transcurs» de la clase, provo­
cando cierta abersión al trabajo físico posterior. 
Este agotamiento suele ser orgánico y más es­
pecíficamente provocailo por el sistema cardio­
vascular —por tener adeudada una gran canti­
dad de oxígeno— total que no hemos consegui­
do un efectivo trabajo muscular ni disponemos 
al alumno para que pueda seguir con la nece­
saria repetición de ejercicios. 

Dependiente de la cualidad física a mejorar 
la velocidad de realización variará considera­
blemente. Por ejemplo y a título de simple in­
dicación diremos que se están haciendo inves­
tigaciones sobre los ejercicios de flexibilidad 
—con base en el «conocimiento muscular»— 
realizados lentamente (ver estudio aparte) al 
objeto de evitar por una parte las contraccio­
nes reflejas que actúan en plan de defensa ante 
posibles dolores, por otra facilitar la intensidad 
de trabajo al permanecer los músculos interesa­
dos en un trabajo más intenso, contracción de 
mayor duración. 

3. PERFECCIÓN EN LA REALIZACIÓN 

En más de una ocasión nos encontramos con 
que una buena planificación de ejercicios con 
alta calidad técnica, y un número adecuado de 
repeticiones —no es suficiente para asegurar los 
efectos determinantes que buscamos, simplemen­
te porque han perdido su característica princi­
pal de calidad al ser realizados de forma in­
correcta, distinta a la que es causa determinan­
te de la misma calidad. 

Para asegurar esta corrección debe el profe­
sor rectificar cuantos errores se vayan produ­
ciendo en la realización por parte de los alum­
nos y por otra parte asegurar que el estado 
fisiológico del alumno sea tal que le permita 
su perfecta realización. 

Conviene saber que en momentos de agota­
miento, si exigimos la realización de ejercicios 
complejos o costosos no obtendremos del alum­
no la perfección adecuada, por cuanto realiza­
rá movimientos de compensación haciendo tra­
bajar más grupos musculares que los previstos, 
o haciéndoles trabajar en posiciones no conve­
nientes. En suma podemos decir que los ejerci­
cios realizados en momentos de agotamiento re­
percuten directamente en la eficacia de los mis­
mos. 



158 

En momentos intermedios tle un entrenamien­
to suele ocurrir que tras una considerable deu­
da de oxígeno contraída por el chico pretende­
mos que haga ejercicios específicos, con el con­
siguiente desorden de aplicación que no condu­
ce a nada positivo en cuanto a la obtención del 
fin específico requerido. 

El buen profesor sabrá disponer el trabajo 
en forma tal que en el tiempo hábil de la clase 
se realicen el mayor número posible de repeti­
ciones con la corrección y precisión adecuadas 
y con el cansancio mínimo posible (en lo que 
respecta al sistema cardio-vascular). 

El hecho de que los alumnos hayan perma­
necido activos todo el tiempo que dura la cla­
se —sin ningún tipo de descanso— no quiere 
decir que la clase haya sido totalmente efectiva, 
pues aun cuando se hayan mejorado cualida­
des tan importantes como la resistencia orgá­
nica y el endurecimiento, pueden haber queda­
do sin efectividad los trabajos requeridos para 
un desarrollo local. Debe entenderse que la ac­
tividad estará en tal forma programada y reali­
zada, que permita los descansos convenientes. 
Es incorrecto totalmente el programar una serie 
de ejercicios más o menos fuertes tras una acti­
vidad que haya hecho alcanzar una gran deuda 
de oxígeno al chico. 

4. ADAPTABILIDAD DEL EJERCICIO A 
LAS CONDICIONES DEL INDIVIDUO 

Según la opinión de F. HEPP «el desarrollo 
de una cualidad debe realizarse en el momento 
en que empieza a manifestarse». Cualquier atra­
so en trabajarla para su perfección será deter­
minante. Cualquier adelanto será infecundo. 

Fácilmente se deduce que por muy elevado 
que sea el trabajo que deseamos realice un chi­
co, si este trabajo no se adapta a las condicio­
nes del momento será totalmente inadecuado y 
por tanto sus resultados nulos. «No por mucho 
correr se llega antes», es necesario dar al chico 
lo que precisa en cada momento concreto de su 
desarrollo. 

Si nos atrasamos en facilitar el perfecciona­
miento de cualquier cualidad tras haberse pro­
ducido en el joven su determinación inicial, 
será muy difícil que podamos hacerle recupe­
rar el tiempo perdido por muy intenso que sea 
el trabajo que le hagamos hacer. Se han perdi­
do unas potencialidades y no se pueden recu­
perar. 

La progresividad que en todo ejercicio debe 
existir está marcada directamente por las con­
diciones del individuo, en cuanto es capaz de 
adaptarse a él y asimilar sus efectos educativos 
en forma sraduable. Según las condiciones de 

cada individuo en particular podremos hacerle 
realizar ejercicios de mayor o menor calidad 
técnica adecuando sus efectos a las posibilida­
des que muestre. 

Normalmente como en las unidades didácti­
cas nos encontramos con varios tipos de niveles 
físicos (tantos como individuos) en la progra­
mación de las clases debemos tener en cuenta 
el nivel promedio y determinar los ejercicios 
para el tipo de condición individual que repre­
senta este nivel medio. 

5. ARMONIZACIÓN GENERAL DEL DES­
ARROLLO 

Huelga toda demostración en lo que respecta 
a este último factor de rendimiento, por cuan­
to venimos hablando de elementos de la estruc­
tura orgánica y todos influyen determinativa­
mente en el desarrollo. 

En la práctica es frecuente ver desestimado 
este factor debido a la mala programación de 
las clases —entrenamientos— y a los errorea 
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•le aplicación que se van produciendo en el 
desarrollo de las mismas. Queda bien claro que 
es necesario un trabajo general armonizador en 
todas y cada una de las clases. Este puede re-
presentar un 20 % aproximadamente del tra-
bajo total de la clase; dada su finalidad exclu­
sivamente de armonización, no puede pensarse 
que sirva para el desarrollo específico de cuali­
dades físicas no previstas a desarrollar por un 
trabajo específico por ser consideradas éstas de 
menos importancia a las fundamentales de una 
especialidad. 

El trabajo específico debe ser orientado a me­
jorar todas las potencialidades, no limitándose 
a las más requeridas para una determinada es­
pecialidad deportiva, aunque a ellas se les de­

dique un especial interés. En resumen diremos 
que el factor de armonización general del des­
arrollo precisa de: 

1." Trabajo específico de todas y cada una 
de las cualidades físicas. 

2." Trabajo general armonizador. 
La imposibilidad de efectuar en cada entre­

namiento un trabajo especifico sobre cada una 
de las cualidades, nos debe animar a progra­
mar de tal forma las clases, que en forma pe­
riódica y gradual se vaya facilitando el des­
arrollo de las mismas. 

En una clase no se puede entrenar exclusi­
vamente una cualidad, es más conveniente fa­
vorecer el trabajo de dos o tres interrelacio-
nadas. 

CONVOCATORIA PREMIO LACER 1969-70 

En relación con la Convocatoria Premio Lacer 1969 - 70 
sobre «Estudio clínico de la selectividad, tolerancia y 
posición terapéutica del Metilbromuro de Anisotropina 
y sus combinaciones (VAPIN COMPLEX) en patología 
digestiva y en las alteraciones espásticas de las vías 
biliares», LACER, S. A., haciéndose eco del deseo de la 
mayoría de los médicos que participan con sus expe­
riencias clínicas en este Certamen, se complace en ex­
tender el período para la presentación de los trabajos 
clínicos correspondientes hasta el día 1." de abril de 1971. 



En los traumatismos 
Tanderir Geigy 
antiinflamatorio, analgésico i 

desarrolla un potente efecto 
analgésico 

reduce a la mitad 
el tiennpo de tratamiento 

ofrece el 95% de éxitos 

Presentación y P.VP 
Envase con 30 gra()e¿is 81'40 (jlas 

lositorios de 250 mg, para adultos. 149' - ptas. 
^.i.uo<, vi^i. iw .iuH"Sitoiios (le 2bO mq, para adultos 1 00'60 ptas. 
Envase con 5 supoMlonns do 250 niq, para adultos 55' ptas, 
Enuase con 10 supos i to r ios de 100 mg, para niños 66'40 ptas 
Envase con 5 supositorios ile 100 nuj, pata niños 36'40 ptas. 

Información más amplia en el folleto especial 

A p a r t a d o 1628 • Barcelor 


